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M O N S E Ñ O R  U Z C A T E G U I

A R Z O B I S P O  D E  C A R A C A S  Y  V E N E Z U E L A

MONSEÑOR UZCÁTEGUI

LAS NECROLOGIAS

Del matrimonio celebrado entre el señor don 
José Ma Uzcátegui perteneciente á la familia 
Aguinagalde y  la señora doña Juana Francisca 
Oropeza, nació en Garora el 3 de mayo de 1845, 
Críspulo Uzcátegui, hoy Arzobispo de Caracas y  
Venezuela.

Aprendió las primeras letras 
bajo la dirección de su padre 
y  del señor don José Esteban 
Fernández.

El Reverendo Fray Ildefonso 
Aguinagalde, tío del niño, á 
quien instruyó en las nociones 
de la lengua latina, advirtió en 
el carácter de éste especiales 
condiciones para el sacerdocio, 
y se apresuró á vestirle la so­
tana.

Cuando Críspulo cumplía 14 
años y por motivo de la gue­
rra de 1859, quedó Carora sin 
colegio, y  Fray Ildefonso confi­
nado á Caracas.

En 1860 fué llamado del T o ­
cuyo el joven Críspulo, por su 
abuelo el señor don Gabriel O ro­
peza, para que reanudase sus es­
tudios bajo la dirección del se­
ñor Presbítero doctor José A n ­
tonio Ponte, más tarde Arzobis­
po de Caracas y  Venezuela, y  
á quien sucedió luego en tan 
alta gerarquía.

Asuntos políticos obligaron al 
señor Oropeza á trasladarse con 
su nieto al pueblo de Curarigua 
de Leal, y  permaneció allí hasta 
que pudo volver á Carora, con 
el propósito de continuar sus es­
tudios. Allí le protegió su pri­
mo el general Pedro Manuel 
Riera A gu inagalde, quien le 
hizo trasladar por seis meses 
al Tocuyo con el fin de termi­
nar en el Colegio Nacional la 
lengua latina y  regresar de nue­
vo á Carora para los estudios 
filosóficos en el plantel del señor 
Licenciado Rafael Antonio A l­
varez. Y  en efecto, allí se exa­
minó y  obtuvo nota de sobresa­
liente. Mas tarde, después de 
haber recibido de manos de 
Monseñor Guevara y Lira la 
tonsura y  cuatro órdenes me­
nores, se vino á Caracas en com­
pañía del señor doctor Ildefon­
so Riera Aguinagalde su primo.

Dedicóse aquí a¡ estudio de la ciencia teológi­
ca bajo la dirección del señor Presbítero doctor 
Andrés M. Riera Aguinagalde ; al de Historia 
Sagrada con los catedráticos señores doctores 
Francisco Izquierdo Marti y  Exequiel M. Gonzá­
lez,'y al del idioma francés con el profesor señor 
doctor Rafael Seijas.

Altagracia, y  en ocasión sirvió á la vez la cape­
llanía de las Monjas Concepciones.

También fué nombrado Capellán del H os­
pital Militar y del de Caridad de hombres.

En el año de 1879 recibió el grado de doctor 
en ciencias eclesiásticas llegando así al término 
de sus estudios.

Luego fué nombrado el señor Presbítero

L a  m u erte  no es, com o se 
h a  dicho, la  ú ltim a  c a la m i­
dad de la  v id a , sin o  la  p e­
n ú ltim a .

H a y  otra, después de la  
m uerte.

E sa  ú ltim a  ca la m id a d  es 
u na m ala  n ecro lo g ía !

L a  m u erte  im p on e re s­
peto á todo el m undo, m en os 
á  esos fu rib u n d o s n ecró lo ­
gos, esp ecie  de cu erv o s l i t e ­
rarios, qu e andan o lfa tean d o  
cad áveres para  sa tis fa cer su 
h am b re  de p u b lic id ad .

L o s qu e escrib en  n ecro ­
lo g ías , por lo  regu lar, no 
p iensan  tan to  en e lo g ia r  los 
m éritos del m uerto, com o en 
h a cer osten tació n  de los su ­
yos.

L o  que parece u na lá ­
g r im a  sobre u n a tu m b a, su e­
le  no ser m ás que un g r ito  
de la  van id ad . L a  tu m b a 
es el apropósito.

O tras veces el h o m en aje  
ren did o á un m uerto, 110 es 
m ás que la  a d u lación  á un 
vivo .

S in  em bargo, los n ecró ­
lo go s son de gran d e u tilid ad .

Y o  p re g u n to .— ¿ Q u é  sería  
de la  fam a de ta n to  bribón 

m uerto, si los p a n e girista s  de oficio, no 
hu b ieran  desfigu rado su historia , para reh a ­
b ilita r lo s  an te  la  posteridad ?

C u a lq u ie r  ren egad o  puede m o rir en o p i­
nión  de santo, con  ta l que deje en su testa­
m en to con qué p agar m edia docena de 
n ecro log ías.

Más después se trasladó á la Diócesis de Gua­
yana en donde le fueron conferidas las órdenes 
sagradas por el Ilustrísimo señor Arroyo, y  las 
del Presbiterado, el día 8 de setiembre de 1872.

Regresó á Caracas en el mismo mes y  cantó 
su primera misa el 14 de octubre siguiente en el 
templo de San Jacinto.

Fué luego Teniente Cura de la Parroquia de

doctor Uzcátegui, Provisor y  V cario  General 
del Arzobispo, y  á la muerte del Monseñor Pon­
te, le nombró su Secretario el Vicario Capitular, 
cargo que renunció al ser electo, en junio de 
1887, Arzobispo de Caracas y  Venezuela.

Fué consagrado en 22 de febrero de 1885 por 
el Excmo. señor don Bernardino de Milia, Dele­
gado Apostólico.

Jamás se ha ingerido en asun­
tos políticos y  sin faltar á sus 
deberes apostólicos, ni á los que 
se deben á la patria ha sabido 
llevar siempre correctas relacio­
nes con el Gobierno, y  profesa­
do el respeto debido á las auto­
ridades legales.
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Ks.i manda testam entaria le valdrá más 
ante el ju ic io  de los hombres, que las 30 
misas de San G regorio, ante el Juez 
infalible.

Sabéis por qué ?— porque á los hombres 
se engaña, pero á Dios no!

Las necrologías son la puerta más acce­
sible del Parnaso.

Casi todos los poetas ramplones han 
hecho su entrada por esa puerta sombría.

Y o  soy uno de tantos.
Siendo m uy joven, sacrificaron, en las 

cercanías de Puerto Cabello, á un pobre 
oficial en una emboscada.

A unque yo no le conocí vivo, su cadáver 
me conm ovió, y  escribí cuatro disparates.

Cuando yo me v i en letras de molde, me 
sentí henchido de vanidad.

N o me cansaba de deletrear mi nombre 
al pie de aquellas líneas, llenas de puntos 
suspensivos.

H abía dos renglones así:
— ¡ Oh alevosía ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
— ¡ Oh crueldad ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
Esas dos hileras de admiraciones me pare­

cían una calle de sáuces, y  como á mi me 
gusta tanto el campo, me paseaba por ella 
y exclam aba:

— 1 Q uién creyera que yo tenía tanto ta­
lento ! Qué lástim a que no hubieran asesina­
do á este oficial cinco años antes, para haber 
hecho este descubrim iento más temprano.

Y  vo lv ía  á leer el periódico y  seguía mi 
soliloquio.

— La patria ha perdido una de sus más 
legitimas esperanzas.— Qué párrafo!— qué 
dirá mi dulce novia cuando sepa todo lo que 
yo tenía guardado ?

E stu ve  tres días creyendo que nadie pen­
saba sino en mi talento, y que todo el que 
me veía pasar, decía— “ ese es el autor de 
la necrología.”

Después supe que nadie la leyó ; pero el 
impresor no perdió su tiempo, porque yo 
la leí diez veces por cada habitante de la 
ciudad.

Esto le sucede á todo el que lanza al 
vacío su prim era necrología.

Cada vez que encuentra una persona aca­
tarrada, con los ojos colorados y sonándose 
las narices, dice en su interior. — 11 Ese aca­
ba de leer mi necrología,” — y cuando ve 
que nadie le habla de su escrito, se lo e x ­
plica así— “ N o quieren enternecerse.”

Las necrologías son la m anía de nuestros 
tiempos.

H e visto una escrita por cuatro in di­
viduos.

No era preciso ver las cuatro firmas, para 
adivin ar que a llí se habían empleado fuer­
zas colectivas.— U n hombre sólo no habría 
coordinado tantos desatinos, por más talento 
que tuviera.

V i otra autorizada con los nombres de 
dos bárbaros. Sin embargo, era una obra 
maestra de literatura.

Se conocía que en aquella sociedad había 
un socio com anditario que daba el capital y 
dos que daban la cara.

Y o  creo que hay gentes que están desean­
do la muerte de cualquier prójimo, por el 
piadoso placer de decirle que era buen 
esposo, buen hijo y buen ciudadano.

X o  importa que haya sido soltero, y huér­
fano, y que su muerte haya rescatado á un 
pueblo de sus desafueros: tiene que entrar 
en el molde, quepa ó no quepa.

Y o  110 critico  las necrologías sino los desa­
tinos y  las im propiedades que se escriben 
bajo ese título.

M uy justo es que se rinda tributo de ala­
banza á la virtud.

Es una deuda que la sociedad debe pagar 
al m érito muerto, para que sirva de estí­

m ulo á los que v iv e n ; pero se necesita dis­
creción y  verdad y  buen gusto.

E scribir vulgaridades, es m ancillar, más 
bien que enaltecer una m em oria venerable.

Confundir en una pauta com ún; al que 
m ereció reproches y al que mereció ala­
banzas, es desacreditar los ju icios postumos, 
es acabar con la sanción mpral.

F . d e  S a l e s  P é r e z .

NUESTROS GRABADOS

Monumento de Hernaiz

A sí llaman, del nombre de su propietario, la  b ella  
figura del Cristo que es uno de los mejores adornos que 
h oy posee el cementerio del Sur ; figura cu yo original 
forma parte del gran mausoleo que existe en el cemen­
terio de Génova, dedicado á la memoria de Cristóforo 
T o m a siy  obra del célebre escultor V illa. La reproduc­
ción traída á Caracas por el señor H ernaiz es tan aca­
bada, que bien m erece los honores de ser adm irada 
com o si fuese la obra primitiva.

Habiéndose despertado entre nosotros de diez años 
á esta parte el gusto por los monumentos funerarios, y  
existiendo y a  en el cementerio buen núm ero de trabajos 
de escultura dignos de tomarse en cueuta, E l- COJO 
I l u s t r a d o  tiene ya preparados algunos clichés repre­
sentativos de los que más merecen la pública atención, 
y  que estampará sucesivam ente para dar á conocer las 
bellezas artísticas que encierra ya nuestra prim er ne­
crópolis.

El Puerto de La Onaira

Como un hom enaje al laborioso é independiente 
pueblo del vecino puerto, donde tan buena acojida se 
ha dado á E l  Cojo Il u st r a d o , publicam os hoy este 
grabado, copia de una fotograiía, la que lo es á  su vez 
de uno de los puntos más pintorescos de aquella rada. 
Poco á poco iremos reproduciendo vistas de La Guaira, 
madre feliz y  gloriosa de uno de los venezolanos m ás 
exim ios ; que siempre podrá jactarse de tener por hijo 
al grande y  noble doctor Vargas.

Vista del pico de Xaignatá

Véase el artículo que publicam os en la pág. 39.

Concurso de esgrima

A  propósito del libro de G il Fortoul sobre la esgrima  
moderna, publicam os, reproduciéndolo de L e  M onde 
Ilustré  un bello grabado que representa el exam en que 
es de estilo en las academias ds am ias de París, para el 
que desee pertenecer á ellas como profesor adjunto. Eu 
el figuran los champiotis franceses del arte de la espada. 
E l original nos ha sido facilitado por el señor H enry 
Joseph, maestro titular de la com andancia de armas 
del Distrito Federal y  D irector de la academia de es­
grim a de esta ciudad.

El toque de rebato

Sentim os no tener á mano los párrafos en que V íctor 
H ugo habla del tocsin, y  describe los horrores que im­
p lica el toque de rebato y  e l alarma de todos los espíri­
tus al terrible són. Pero en cambio del escrito de V íctor 
H ugo, publicam os en la Sección Poética, un fragmen­
to de la adm irable com posición de S chiller titulafla L a s  
campanas, tan delicadam ente traducida por H artzen­
busch.

Dragone

Por estar ya dispuesta la im posición del presente nú­
m ero, publicam os en hoja separada el retrato y  algu ­
nos apuntes sobre la vida del sim pático barítono, 
agasajado cou una expontánea m anifestación de ca­
riño por la sociedad de Caracas y  la com pañía de ópera 
italiana del señor Cardinalli, la noche del 2 de F e ­
brero.

La Teoría de Darw in

E l grabado que hoy reproducim os es una de las 
m uchas caricaturas que con m ás ó menos gracia se han 
hecho en contra de la teoría evolucionista; teoría que 
ha revolucionado las ciencias naturales.

Modas

Comenzam os h oy á reproducir clichés de las últim as 
novedades que se publican sobre m odas en Europa. 
E l de hoy es un traje de baile tom ado de la m ejor 
revista francesa.

Música

L a  últim a rosa de estío es la com posición con que 
h oy obsequiamos á nuestros lectores. M elodía univer­
salmente aplaudida es también uno de los núm eros 
que m ás han contribuido á la fama y  éxito  de la  cé ­
lebre ópera de Flotow. La trascripción que h oy damos 
es m uy fácil, y  por tanto al alcance de todos.

SECCION BIOGRAFICA

D O C T O R  J O S É  G IL  F O R T O U L

(  ESBOZO BIO G R ÁFIC O  )

“ Cráneo de enciclopedista”  “ asimilador incom­
parable,”  eran las frases con que López Méndez 
calificaba de continuo á G i l  F o r t o u l  ; palabras 
que le cuadran á maravilla si nos hacemos cargo 
de sus pocos años y  de su producción tan variada 
ya y  rica de miés.

G i l  F o r t o u l  dió pruebas desde sus primeros 
años de su contracción al estudio y  de su talento. 
En la ciudad de El Tocuyo, donde comenzó las 
primeras letras, llamábanle el niño sabio, y  veía- 
sele rehuir siempre los juegos infantiles y  ence­
rrarse horas enteras en su habitación, leyendo 
sin cesar. A  los doce años de edad redactó el 
periódico literario Auras Juveniles, y  á los ca­
torce dió á lu z un libro de poesías, titulado: Ver­
sos. Este libro se estampó precedido de dos ar­
tículos encomiásticos : uno del celebrado poeta 
Ramón Escovar, y otro del reputado prócer del 
profesorado Br. Egidio A. Montesinos. Des­
pués de alcanzar con éxito el grado de bachiller 
en filosofía, vino á cursar en Caracas la ciencia 
del Derecho hasta conquistar con nota de “ so­
bresaliente”  su grado de doctor en aquella fa­
cultad y  el de abogado de la República. En las 
aulas de la Universidad Central gozaba ya de la 
misma justa fama que hoy le acuerdan todos; y  
al mismo tiempo que admirado por sus condiscí­
pulos era temido como polemista y orador de 
controversia. Durante el promedio de sus estu­
dios universitarios, fundó en compañía de otros 
jóvenes de pró la sociedad Amigos del Sabe> 
donde dió ejemplo de sus altas cualidades como 
pensador. Dicha Sociedad, en su mayor parte 
revolucionaria en ¡deas filosóficas, tuvo á poco el 
triste fin que en nuestra desgraciada tierra se re­
serva para toda obra de positivo valer. Pero si 
prematuramente murió la Sociedad, no así el 
espíritu de G i l  F o r t o u l ,  quien incansable en 
el estudio y la producción, publicaba sin cesar 
en periódicos y  revistas el resultado de sus lucu-' 
braciones. Lector infatigable no se satisfizo con 
haber alcanzado sus grados universitarios, sino 
que más y más anheloso de saber leyó un curso 
completo de Historia Natural bajo la sabia direc­
ción del Dr. Ernst, al mismo tiempo que seguía 
con plausible perseverancia el movimiento gene­
ral de todo lo que se publicaba en Europa en 
orden á ciencias físicas y i.atúrales. T odo lo estu­
diaba con ansia de asimilármelo; y  todo lo hacía 
suyo ; un día un libro de estética; otro, un volu­
men de Paleontología ; hoy se ie veía entre ma­
nos una obra de Haeckel; mañana los Hetero­
doxos Españoles de Menéndez Pelayo ; y  así de 
etapa en etapa y  por incesar te labor ha llegado 
al extremo de que con él se piiede hablar de 
todo y oír de sus labios apreciaciones personales 
acerca de los diversos ramos del saber humano.
Y  esto que decimos no es pri:-¡to de alabanza 
para el Dr. G i l  F o r t o u l  ; cualquiera que lo 
dude puede señalar el tema ó .'.mas sobre que 
ha de discurrir aquel amigo, -rve él sabría probar 
que en lo que llevamos escritc stái; acallados los 
impulsos de la amistad por la f ;rza de la verdad.

A poco de recibir sus lau.'os académicos el 
Dr. G i l  F o r t o u l  fue nombrado por el G o ­

bierno Cónsul de Venezuela en Burdeos. Cual­
quiera podría suponer que la vida europea, llena 
de delicias de todo linaje, podría influir nociva­
mente en su carrera científica ó que malearía 
un tanto su carácter estudioso. Pero nada. En 
París, donde pulula y  bulle todo lo mal > y  todo
lo bueno, nuestro autor, sin renunciar á los pla­
ceres propios de su edad, visitaba á diario las 
academias y  museos ; no perdía conferencia de 
sabios, y seguía sin tregua en el abasto de prin­
cipios científicos y  literarios. Tan conocida era 
para él la escalera porque se asciende bufete 
del filósofo, como la que baja hasta la í 'la c'e 
disección. Hízose de amigos en todos los ■!rcu- 
los científicos, y  las gavetas de su escritorio < v  
cierran no pequeño número de cartas de cei 
bridades contemporáneas. No podría fijars q i?
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género de estudios es el que más absorbe la 
atención de Gi l- F o r t o u l ,  pues que de todo se 
ocupa, pero si se juzga por sus producciones 
últimas, parece como que tiene decidida admira­
ción por las cuestiones de penología determinista, 
ó mejor dicho, de criminología científica. Y  en 
efecto, el Dr. G i l  F o r t o u l  conoce á fondo estas 
materias, y de tal suerte que (no le pese á nadie) 
creemos que en Venezuela no haya quien le 
iguale en esta rama de conocimientos.

Por la relación de sus obras publicadas que, 
aunque á la lijera, haremos en seguida, se verá 
cuánU es la multiplicidad de sus talentos.

*

Fue su primer libro : Recuerdos de París y  en 
■él se describe y estudia con maestría varias faces 
<le la vida intelectual de aquella metrópoli ; todos 
los capítulos del libro son buenos, 
y mucho á nuestro juicio, el que 
habla de la conferencia de la célebre 
socialista Luisa Michel y  el que 
trata de los filósofos franceses con­
temporáneos. Fue el segundo Julián  
{bosquejo de un temperamento) 
mostrándosenos allí como analista 
psicólogo. Este libro se desarrolla en 
campo opuesto al primero, pues si 
en Recuerdos de París domina la 
vida puramente intelectual, en Julián  
circula por doquiera la savia del 
más depurado sensualismo ; sin que 
lo dicho dé pie para pensar que haya 
de ser Julián  triste centón de lu­
bricidad, sino que por lo contrario 
viven en sus páginas y en la mejor 
armonía el amor á la ciencia y el 
amor á la carne. Sí es, mejor consi­
derado. la pintura de un ser que an­
duvo siempre de los brazos de Mi­
nerva á los de Venus, ardió en pa­
sión por ambas deidades y trágica­
mente murió por ellas. Cuando 
leimos este libro por primera vez se 
nos ocurrió lo propio que al releerlo 
hoy : es á saber : dado el principio 
estético de que en la obra de arte no 
puede esfumarse del todo la perso­
nalidad del artista, y leyéndose entre 
líneas en Julián  tanto pensamiento 
íntimo, ¿ no tendrá ese libro su poco 
y aun su mucho de escrito autobio­
gráfico? (Perdónenos el autor si an­
damos errados en el juicio.J

A seguidas de Julián  el notable 
discípulo de la Universidad Central 
publicó su Filosofía Constitucional.
Atrevido parece á primera vista 
que un joven como el Dr. G il  F o r ­

t o u l ,  casi sin práctica de los ne­
gocios públicos y  sólo atenido á su 
talento genial, se empeñara en re­
correr el campo en que tantos lau­
reles recojieron los González, Las- 
tarrias, Bluntschlis, Mills, etc ; pero 
hacíasele duro dejar de exponer sus 
personalísimas opiniones acerca de las liberta­
des individuales, las del sufragio, la de la constitu­
ción de los poderes y  de todas aquellas que for­
man las leyes porque se rigen los Estados ; y  con 
audacia digna de elogio nos regaló con su libro, 
donde además de notarse una competencia en la 
materia nada común, campea ese espíritu herético 
y  de controversia que es marcadísimo en el autor.

Como complemento á la Filosofía Constitu­
cional, y  á manera de exposición y  prueba de sus 
conocimientos en penolojía, escribió su Filosofía 
Penal. Aquí sus ideas son enteramente radicales, 
sin que por esto vaya de todo en todo de acuerdo 
con las teorías criminalistas de la moderna escuela, 
que si cierto es que nuestro autor acepta el plan 
y  la mayor parte de las conclusiones de la crimi- 
nolojía determinista, disiente en algunos puntos 
de lo que á su juicio merece reprobación y no 
aplauso. Este libro ha merecido elojios de la 
prensa europea y valido á su autor cartas de en­
comio de los sabios penólogos italianos Garofalo, 
Ferri; y de Tarde, el filósofo francés. De esta 
obra, como de la Filosofía Constitucional dimos 
cuenta in extenso cuando fueron publicadas; y

esto por una parte y por la otra que no pretende­
mos sino hacer ligeros apuntes acerca del doctor 
G i l  F o r t o u l .  y no completo estudio de sus es­
critos, nos impiden ocuparnos en el grado que se 
merecen ambas producciones.

Como solaz á las horas dedicadas á escritos 
superiores,, el doctor G i l  F o r t o u l  anota sin 
descanso todo lo que observa ó analiza su pode­
roso cerebro, y dando orden después á las dis­
persan cuartillas, forma con estas cuerpo de libro; 
tales los estudios interesantes que encierra e¡ 
volumen titulado : E l Humo de mi pipa, notable 
colección de artículos que tratan unos de ciencias 
y de artes, y pintan otros escenas que, cual vivi­
das por el autor mismo, y  no de pura invención, 
tienen jugo de verdad y sabor gustosísimo. De 
tal suerte de libros tiene ya iistos para dar á la 
prensa: Pasiones. Viajando; Ideas y  Opiniones, 
y algún otro que no recordamos.

Con la gran variedad de materias que presenta 
la lista de libros anotados, queda comprobada la 
exactitud de las frases calificativas de López Mén­
dez, pero da más cabal idea de ello y sobrepuja 
cuanto pudiéramos imaginar en orden al poder 
de asimilación del doctor G i l  F o r t o u l ,  el libro 
que hace poco recibimos: La Esgrima Moderna. 
Los lectores de E l  C o jo  I l u s t r a d o  hallarán en 
otra sección de la Revista el juicio que este tra­
tado nos merece. Y  pasemos de una vez á señalar 
la publicación de ¿ Id ilio ?  que acaba de llegar 
y  que nosotros recibimos con fina dedicatoria 
del autor.

Dada la índole de este periódico y  la clase de 
sus suscritores, nos hallamos impedidos, ya por 
deferencia personal y de compañerismo hacia los 
editores, ya por otras causas que á todos se alcan­
zan, de manifestar netamente nuestro pensamiento 
acerca de ¿  Idilio J  novelita que tiene así por su 
objeto como por su íntima belleza estética todas 
nuestras simpatías. Concretémonos, pues, á decir 
que ¿ Idilio f  es un estudio que describe muy 
bien algunas escenas de la vida escolar, y pone 
de relieve la lucha eterna de las conciencias libres

entre lo que dogmáticamente enseña la fe religiosa 
y  lo que por la experiencia demuestra la razón. 
Enrique Ataril, protagonista <lu ¿ Id ilio !1 es el 
niTio sabio que nace con poderoso cerebro, 
reflexiona desde su más temprana edad, y co­
mienza á los pocos años á establecer diferencias, 
á ejercitarse en el análisis, y  á discernir con cla­
ridad las cosas y  sus principios. ¿ Id ilio ?  tiene 
capítulos de primer orden: tales como el de sus 
conferencias con el profesor Don Josí y el padre 
Roque ; y  los de carácter descriptivo en que con 
pincel delicadísimo nos pinta los preparativos sun­
tuarios de una fiesta de iglesia; la lucha personal 
de A racil con Rompelibros. ó la muerte por el rayo 
de Isabel, objeto de dulce adoración en los prime­
ros años de Enrique A racil, y robado por la fata­
lidad á los castos besos del protagonista.

Como al principio dijimos de Julián , ¿ Idi/iy * 
tiene á nuestro modo de ver carácter autobiográ­

fico; que á definir en una sola frase 
la vida de G i l  F o r t o u l  lo haríamos 
a s í: esclavo de la Ciencia y  del 
Amor.

Los lectores que deseen conocer 
algo más de esta novela, harían bien 
en hacerse de ella y  del bello estudio 
que acerca de ¿ Idilio ? acaba de es­
cribir el señor Alberto A. Escobar.

Y  demos fin á estos apuntes pi­
diendo excusas al Doctor G i l  F o r ­

t o u l  por el desaliño de estas líneas, 
en todo inferiores á su elevado talen­
to, pero que si indican el sincero 
afecto y  profunda admiración del 
amigo y del sectario.

S A L V A D O R  N . L L A M O Z A S

Cuando publicamos en el primer 
número de E l  C o jo  I l u s t r a d o  el 
retrato del reputado protesor de 
piano señor Jesús María Suárez. tu­
vimos la dicha de que nuestro ilus­
trado colaborador X escribiera los 
datos que acompañaron al fotogra­
bado. Muy satisfechos de-aquel tra­
bajo. en que se decía todo á cuanto 
es acreedor Suárez como pianista 
compositor, crítico musical y  hom­
bre de nobilísimos sentimientos, acu­
dimos de nuevo á X para que nos 
escribiera la biografía de L la m o za s . 

ó cuando menos nos proporcionara 
algunos datos de su vida que nos 
sirvieran para escribirla nosotros. 
Pero se ha negado tan rotundamente 
á hacer lo uno y lo otro que con ra­
zón hemos atribuido su negativa á 

una de dos cosas : ó que X  odia 
profundamente á L la m o z a s , ó que 
L la m o z a s  y X  son tan semejantes 
que forman una mismísima persona.

L la m o z a s  es hijo de Cumaná, lo 
que implica su natural disposición 
para el arte en sus diversas mani­
festaciones. Como en el Zulia, los na­

turales de aquella región nacer, poetas y músicos, 
sin saberse de cierto á que atribuirse tal virtud: 
si á los bananos de los Hático« para los de Ma­
racaibo, 6 á las uvas y ostras para los que parió 
la ilustre tierra que riega el Manzanares. Mas sea 
lo que fuere, es lo cierto que L la m o z a s  comenzó 
á cantar desde sus primeros años ; ya como poeta, 
en versos muy inspirados, y en su mayor parte 
amatorios, como muy dado que fue desde niño á 
la por sobre todas dulce inclinación ; ya en sus 
melodías bellísimas que de seguro lo serían más 
cuando cantadas por una ninfa criolla bajo el cie­
lo tropical de Cumaná.

Busca todo cuerpo su centro de gravedad, y el 
de L la m o z a s  lo halló en Caracas donde vino 
hace cosa de doce años. Si la capital no tiene ni 
más ni menos valor moral que una ciudad de >e- 
gundo orden, sí posee ciertos medios y condici" 
nes que prestan mayor facilidad y mejor premio 
á las personas de talento. L la m o z a s  encontró 
entre nosotros aplauso sincero como pianista v 
escritor, y no hubo salón de sociedad cuyas puer­
tas 110 se abrieran para él ele par en par. Sus ap­
titudes y la simpatía de su persona le han captad'
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el público favor, y  á pesar de que todos le cono­
cemos en detalle y muy Intimamente, el mismo 
entusiasmo y  aprecio que por él sentimos cuando 
llegó lo experimentamos hoy.

Sus cualidades como pianista compositor tienen 
mucho por qué ser alabadas, inclinándose su 
talento de preferencia á la ejecución y composi­
ción de obras de carácter expresivo; aunque como 
conocedor que es de todos los repertorios bien

pudiera con la misma facilidad interpretar las di­
ficultades más enmarañadas de Liszt y  Rubinstein. 
Pero por su carácter, y  por el elemento criollo 
que domina en su cerebro, adora y practica con 
preferencia la música de Gottsctak y de aquellos 
que como éste pintan y  expresan con riqueza de 
colorido las cosas de nuestra zona. Largo es el 
catílogo desús producciones, y á nuestro juicio 
la mejor de ellas, su Nocturno T>oi>ical que se 
oye con encanto por doquiera.

L l a m o z a s  tu v o  la p laus ib le  a udac ia  de  p u b lic a r  

u n  p e r iód ico  m us ica l, L a  Lira Venezolana, q u e  

m u c h o  bien h izo  al arte , y  cuyas  p ág in as  estaban  

s iem p re  llenas de  lo  m ás  in s p ira d o  q u e  d a b a n  á 

lu z  nues tros co m pa tr io ta s  ; p e r ió d ic o  q ue  p o r  ley  

fa ta l de  nues tra  in cur ia  y  d e sdén  p o r  lo  be llo  y

noble, murió al cabo de un año, llorado por todos 
los que vemos en la vida algo más que la vul­
garidad de hartazgos y  risotadas de imbéciles. 
En ese periódico colaboraban nuestros mejores 
artistas : Suárez, Sucre, Villena, Azpurúa y  otros 
de no menor cuantía. L l a m o z a s  perdió con esa 
publicación su dinero y  su paciencia ; ojalá que 
el experimento le haya servido de correctivo ; que 
eso de civilizar y  regenerar no va bien entre noso-

tros sino con el filo de la espada y  nó con las 
cuerdas de la lira.

Como crítico de artes L l a m o z a s  tiene repu­
tación muy legítima. Sus crónicas de teatro son 
leídas con deleite, y  con ellas se aprenden dos 
cosas : la primera, los buenos principios de la 
ciencia musical ; la segunda, á no criticar con sa­
ña ni ensalzar á destajo. En este linaje de ejer­
cicio está L l a m o z a s  á la altura de Suárez, R o ­
jas, Michelena, etc., que son entre nosotros quienes 
llevan la batuta.

Y  perdone el amigo que pongamos punto fi­
nal á estos renglones, que si la buena voluntad 
sobra para continuarlos, nó asi la paciencia de 
los cajistas que claman por el original. Un buen 
apretón de manos y  votos por su completa ventura.

LITERATURA VENEZOLANA

B R . E G ID IO  A . M O N T E S IN O S  C.

Venim os á cum plir un deber de jus­
ticia, dedicando estas líneas á un institutor 
que por sus em inentes servicios prestados

á la causa de las letras, se ha hecho acree­
dor á la  estim ación de sus compatriotas. 
N o om itir esfuerzos para la  d ivulgación  de 
los conocim ientos hum anos ; acoger con ’ 
recom endable entusiasm o las conquistas de 
la ciencias, y  dedicar todas las fuerzas de 
la  voluntad á una labor fecunda y  útil, es 
convertir la  vida en un apostolado m ag­
nífico.

Ilustrar la juven tu d  es elevar el espíritu 
de los hombres del porvenir. L levar á la  
in te ligen cia  hum ana la luz de los conoci­
mientos, es em bellecer los senderos de la 
existen cia ensanchando los horizontes del 
pensamiento.

M O N U M E N TO  E N  E L  C E M E N T E R IO  D E L  S U R
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Prestan, pues, un inm enso servicio á la 
Patria, los que se dedican á la ardua tarea 
de la enseñanza, poseyendo para el ejercicio 
de tan augusta m isión, excelsas virtudes, y 
las relevantes dotes de carácter y de ingenio 
que e lla  requiere.

L os resultados de la  buena enseñanza son 
tan grandes que se revelan en la m archa de 
los pueblos, dándoles hermosa fisonomía y 
vigorosos im pulsos. Con e lla  se ensanchan 
los conocim ientos, se generalizan las cien­
cias, florecen las letras, y  con esto n atural­
m ente se abre cam po al progreso, teatro á 
la civ ilización , y  todo como que se aúna 
para hacer m ás fácil la prosperidad privada 
y pública.

E l respetable nom bre que hemos colocado 
al frente de estas líneas, nos recuerda á un 
benem érito servidor de la instrucción, que 
tiene m ás de cuarenta años ense­
cando á la ju ven tu d  de Occidente.

Desde m u y tem prana edad se de­
dicó M ontesinos á la labor de la 
enseñanza. Corría el año de 1849, 
cuando com enzó á servir la  prim e­
ra clase de F ilosofía  en el Colegio 
N acional de E l T o cu yo . A  poco 
se encargó de otras, llegando á leer 
seis cursos de Filosofía, en los que 
se recomendó notablem ente á la 
consideración del p úblico  y  de sus 
numerosos discípulos, por su con­
sagración, in te ligen cia  y  demás re­
levantes prendas, que hacen de él 
un em inente ciudadano.

Por todo el año de 1854 sirvió la 
adm inistración de rentas del citado 
colegio, dando tan satisfactorios re­
sultados, que hizo  productivas can­
tidades hasta entonces litigiosas.

No contento M ontesinos con todo
lo m ucho que hacía en provecho de 
la juven tu d, quiso hacer más y  p i­
dió perm iso al R ector de aquel co­
legio  para establecer gratis dos c la ­
ses, una de pasantía, de las m ate­
rias correspondientes al bachillerato, 
y  la otra de historia patria. Obtenida 
la licencia, in auguró am bas clases, 
y  las regentó con su y a  aplaudida 
constancia é in teligencia. E l esta­
blecim iento de aquellas clases, re­
gentadas por M ontesinos, dada la 
escasez que había de buenos profe­
sores, es un hecho que en aquellos 
tiem pos tom aba inm enso valor. Por 
otra parte, los estudios filosóficos 
son com o la base de todos los demás 
conocim ientos que después se ad­
quieren, y de con siguien te hacerlos 
bien, es haber dado el prim er y  
más trascendental paso en el cam ino de las 
ciencias. Y  aunar á los estudios filosóficos, 
los de la  historia p a tr ia re s  llevar á la in te­
ligencia de la ju ven tu d  el conocim iento de 
las proezas, virtudes y  abnegación con que 
nuestros progenitores alcanzaron en largos 
años de cruento batallar, la independencia 
de la patria ; es hacer sentir al corazón la 
noble em ulación del bien, es despertar en 
los espíritus jóvenes crecierte  amor á las 
virtudes del patriotismo.

N o fueron estériles los esfuerzos de M on­
tesinos. T u v o  numerosos discípulos, en 
aquella época, que después han brillado en 
alta  escala, figurando unos, como notables 
médicos, otros como célebres jurisconsul­
tos, quienes como sacerdotes ejemplares, 
quienes com o modelos, en la vida so­
cial.

Para el año de 1863, se encontraba M on­
tesinos separado del Colegio N acional, y  
fundó en este m ism o año, el de “  L a  Con­
co rd ia ,”  que cuenta ya  28 de existencia, sin

que se haya interrum pido la enseñanza en 
él, un solo día.

L as Cámaras L egislativas de 1874, en 
atención á las ejecutorias del señor M onte­
sinos, y á las buenas recomendaciones que 
se hacían de su Colegio, le concedieron la 
facultad legal para conferir grados de Ba­
chiller en Filosofía.

A l presente lée aquel notable institutor 
en su acreditado colegio “  L a Concordia,”  
el noveno curso de filosofía. Sus discípulos 
son ya m uy numerosos, y  unos aquí, otros 
allá, quienes en distintos lugares, se han 
distinguido por sus sobresalientes dotes -de 
ingenio, laboriosidad y  patriotismo. Como 
en las colum nas de un artículo de periódico 
no podemos citar los nombres de todos, con 
los merecidos elogios á q u e . se han hecho 
acreedores, mencionarémos siquiera los de

algunos de aquellos. Sea el primero el del 
Doctor G il Fortoul, joven de vastísim a in ­
teligencia, que aquí y  allende los mares ha 
m erecido justas alabanzas por sus m últiples 
producciones, todas notablem ente elevadas, 
y  con frecuencia filosóficas y  profundas. L a  
gloria  de tan brillante y  distinguido escri­
tor salió ya de los lindes de la patria, y  si­
gue tomando creces en alas de la fam a que 
la pregona.

Y  así como G il Fortoul, van á la van ­
guardia entre los jóvenes pensadores de la 
moderna generación de Venezuela, el D oc­
tor Lisandro Alvarado, observador y  analis­
ta sobresaliente, como variados y  profun­
dos son sus conocim ientos y  estudios, de­
mostrados en trabajas de mérito, por su be­
lleza y por su fondo ; el Doctor Crispín Y e- 
pez, de talento chispeante y  de elocuente 
decir, ora tome la  plum a del periodista ó 
escale la tribuna de la elocuencia ; el D oc­
tor Fernando Yepez Peraza, m édico nota­
ble, que m aneja bien el bisturí, y  sabe re­

montarse á las cumbres del Parnaso, en su:; 
horas de recreaciones literarias ; el Doctc; 
José E . Landínez, médico filántropo que ha 
hecho de su augusta profesión un sacerdo­
cio, pues siempre agrega á los consejos de 
su ciencia palabras de consuelo y esperan­
za ; el Presbítero Doctor José A . Lucen.::, 
teólogo distinguido, que practica de modo 
ejem plar la sublim e doctrina que divulga 
entre sus fieles ; el Doctor Pom pilio Orope- 
za, fundador en Carora de un aplaudido co­
legio  ; el Doctor R afael Silveira, ingeniero 
acreditado por sus conocimientos y  prácti­
ca ; el Doctor Juan Pablo Tam ayo, asáz cer­
tero en el diagnóstico ; y  Jesús María Gar- 
mendia, R afael Cortés, José María Rodrí­
guez G ., Francisco Lucena, E. A . Monte­
sinos, A . Tam ayo León, Lisandro G il, Car­
los A . Pérez, Pablo Bujanda, M anuel S il­

veira, J. de J. Montesinos, Rafael 
Pérez, Ram ón Rojas V ale, y tantos 
y  tantos otros, ventajosam ente cono­
cidos del público, por el acierto é 
in teligencia  con que desempeñan 
las delicadas funciones de las res­
pectivas ciencias que cultivan.

U no de los más esforzados pro­
pagandistas del progreso y de las 
luces en el Estado Lara, ha sido y 
es sin duda, Don E gid io  M ontesi­
nos, quien por el largo espacio de 
cuarenta años viene consagrado á la 
enseñanza de la juventud, y  dando 
su valiosa protección á todo lo que 
involucra algún adelanto en el sen­
tido del perfeccionam iento humano.

S i los buenos é ilustrados insti­
tutores no son los mejores reform a­
dores de las sociedades, son por lo 
menos los que preparan y abonan 
el terreno, para los que vienen de­
trás de ellos con la pica del progre­
so en la una mano y el estandarte 
de la civilización  en la otra, traba­
jando por los adelantos de las in­
dustrias y  las ciencias, que en sus 
diversas manifestaciones abrazan y 
compendian los triunfos y adelanto-, 
alcanzados por la humanidad, en t ] 
incesante batallar de los siglos.

Rara es la población del Estado 
Lara en donde no haya figurado u ' 
discípulo de Don Egidio, bien eje 
riendo las delicadas funcione del 
apostolado cristiano, ora aliviando 
los dolores de la humanidad con los 
cuidados de la m edicina, ora de­
fendiendo los sagrados fueros de la 
justicia. Y  todo esto se debe á él, 
porque con su propaganda en el fe­
cundo campo del saber despertó en 

la  juventud de Occidente el amor á las le 
tras que siempre andan acompañadas do 
mejoras sociales, porque ellas como que des­
pejan los plácidos cielos del espíritu y  des­
piertan en las inteligencias de los que 1?>. 
cultivan, virtudes que enaltecen y aspira 
ciones que elevan.

M ontesinos está todavía relativam ente 
joven, no obstante su laboriosa vida, y con­
tar 61 años. Para él los trabajos de la ense­
ñanza han llegado á sei tan familiares, qre 
en carta recientem ente dirigida á un amig- 
suyo, le dice : “  Todas las clases de mi co 
legio  están m uy concurridas, pero 110 crea 
usted que por esto me siento agobiado ; es­
toy en mi elemento, como el pez en el 
agu a .”

Tam bién fuera del Estado Lara, y en v a ­
rias é im portantes poblaciones de la R epú­
blica, han figurado y  figuran discípulos del 
señor Montesinos. Este insigne educacio­
nista ha contribuido eficazmente á la forma 
ción de m uchos y buenos ciudadanos ; 1 a

S A L V A D O R  N. L L A M O Z A S
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pu esto  siem pre sus esfuerzos y  c lara  in te li­
g e n c ia  á favor de las b u en as c a u s a s ; lia  
c o n trib u id o  con  el p restig io  de que ju s ta ­
m en te  go za , con  sus p atrió ticos e jem p los y 
laboriosa  v id a, á fom en tar la s n obles te n ­
d en cias y  san as costu m bres de la  num erosa 
ju v e n tu d  que lia  ven id o  edu cand o é in stru ­
yendo. A  él se debe en su m ayor parte, el 
e lev a d o  esp íritu  p ú b lico , que desde tiem p o 
atrás se v ie n e  m an ifestan d o  en O ccid en te, 
en  obras de v erd ad ero  progreso, y  a d e lan ­
tos in te lec tu a les .

C om o escrito r p ú b lic o  m erece tam b ién  
esp ecia l m en ció n  el señor M ontesinos, pues 
sus e scrito s siem pre se recom ien dan  por la 
c la r id a d  y  robu stez de las cláu su las, por la 
e le g a n c ia  de los períodos, así com o por la 
b e lle z a  de la  form as. L o s asuntos que estu ­
dia , los p resen ta  á la  in te lig e n cia  del lector, 
con esp ontan eidad  y  precisión, de tal m a ­
nera, que, la  lectu ra  de sus producciones es

p ro vech o sa , porque adem ás de las m e n cio ­
nadas e x c e len te s  con d icion es que las ad or­
n an, versan  á m en ud o sobre m aterias cu y o  
e sc larec im ie n to  in teresa  á los h o m b res estu ­
diosos y pensadores. H a  p u b licad o  varias 
ob ras de enseñan za, ap lau d id as por célebres 
in stitu to res ven ezolan os ; y  sabem os que 
con serva  in éd itas otras, de m a y o r im p o r­
tan cia .

L o s hom bres que com o el “ A p ó sto l de 
la s letras en O ccid en te  ”  con sagran  la  v id a  
á una lab or tan úti l  y  m eritoria , com o la  de 
la en señan za, m erecen la  estim ación  de sus 
co n ciu d a d a n o s y  la g ra titu d  de la  P atria.

C aracas : 1891.

J u v e n a l  A n z o l a .

B I B L I O G R A F I A  

L A  E S G R I M A  M O D E R N A
rO R

JO SE  G IL  F O R T O U L

Este libro no es, como muchos de su especie, 
simple copia de lo que escribieron los maestros 
del arte de la espada, sino que en todo él se re­
vela la nota personal del autor y  la independen­
cia de opiniones de quien estudió la materia á 
fondo, maneja á diario el florete, y ha visto y  sen­
tido por sí mismo las ventajas 6 defectos que en­
salza 6 critica. Por otra parte, el tratado está 
escrito con el interés de quien como el autor sien­
te profunda gratitud por su espada, como que á 
ella debe la vida ; pues de poca salud gozaba Gil 
Fortoul á su llegada á Europa, y gracias al ejer­
cicio sin tregua de la esgrima se trocaron los des­
medros de su persona por sólida robustez y  sana 
agilidad. Su entusiasmo por el noble ejercicio 
llega á tal extremo que en el jugoso prólogo del

libro escribe el siguiente símil.......  “  Se llega á
amar la espada como se ama á una querida her­
mosa.......  con la inapreciable diferencia de que
ésta puede engañarnos ú olvidarnos, y  aquella 
es siempre instrumento dócil de nuestra voluntad, 
fuente de placeres que se renuevan diariamente.”  

Antes de entrar á la parte didáctica, el autor co­
mienza por asentar un principio que, con sus 
naturales variaciones, es aplicable á todas las ar­
tes : el de “  que no es en los libros donde se 
aprende á tirar bien, sino en la sala de armas, 
con el florete en la mano, ante el plastrón de un 
buen profesor. ”  Y  es verdad que la práctica en 
primer término es la que conduce al hombre á 
aquel género de perfección en toda suerte de tra­
bajos, ya sean estos manuales ya de puro ejerci­
cio cerebral; que andan muy errados aquellos que 
se figuran ser únicamente la natural inclinación, 
sin el auxilio de una práctica incesante la que da 
nombre y  fama, pues olvidan que no hay un solo 
hombre de esos que alcanzaron supremacía en 
las ciencias ó en las artes, que no deba tal supe­
rioridad al empleo sin descanso de esfuerzos inau­
ditos; pues lo que se ha dado en llamar génio, si 
no va acompañado de la industria, es flor sin 
aroma, árbol sin fruto.

Al prólogo siguen diez capítulos que constitu­
yen el cuerpo didáctico de la obra y en los que 
hallará el discípulo ó el lector aficionado todo 
cuanto necesite en materia de esgrima y  duelo. 
Con la claridad y  precisión que son los dotes por 
que más se distingue el estilo del doctor Gil 
Fortoul. están allí señalados todos los términos, 
observaciones y  reglas del arte de la espada ; y  
junto con las teorías más modernas de los trata­
distas franceses é italianos se hallan las juiciosas 
advertencias que hace el autor de su experiencia 
personal ; siendo de justicia elojiar como se me­
recen los capítulos que tratan del Asalto y dél 
Duelo á la espada, en los que van aunadas la 
percepción clara del asunto, y una fuerza lógica 
que es hija de profunda convicción. También es 
de notarse muy particularmente el capítulo X , de 
utilidad incontestable, ya que nos da el equiva­
lente en cuatro idiomas ( castellano, francés, ita­
liano é inglés ) de la terminología completa de la 
esgrima; y  el apéndice en que trascribe la enseñan­
za práctica del florete ó sea el modo y  forma como 
en el ejército francés se profesan las lecciones.

No creemos íuera de propósito valernos de la 
publicación del libro del doctor Gil Fortoul para 
criticar el falso concepto que entre nosotros se 
tiene del ejercicio del florete. Creen los más que 
es juego de mero pasatiempo, cuando casi podría 
calificarse de la única forma ginnástica que ame­
rita el nombre de científica. En comprobación de
lo cual ha de bastarnos cirar lo que ha poco es­
cribió acerca de la esgrima el célebre higienista 
francés doctor Lagrange en el tomo L X I I — 10 
del Journal de médecine. Después que el autor 
pasa en revista y  analiza los diversos métodos 
gimnásticos, y su influencia sobre el organismo, 
dice del arle de la espada :

“  De todos los ejercicios corporales la esgrima 
es indudablemente el más á propósito para dar 
al cuerpo el mayor desarrollo y  agilidad imagi­
nables ; es en una palabra el más educador de 
los ejercicios, Pero al mismo tiempo es el más 
difícil, el que exige mayor aplicación de los cen­
tros nerviosos, no sólo para combinar, sino lo que 
es más importante, para calcular los movimientos 
del ataque y  de la defensa/’

“ Todo el sistema muscular se halla sometido 
durante el decurso del asalto á una especie de 
galvanismo necesario para abreviar lo que los
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fisiólogos llaman ‘ ' el  tiempo perdido,”  es decir 
el período trascurrido entre la concepción y  la 
ejecución de un movimiento.”

“ La esgrima produce con tanta intensidad como 
la carrera, benéficos resultados. Ningún ejerci­
cio puede como éste producir más violentamente 
la actividad de la respiración y  de la circulación, 
asi como la elevación de la temperatura y  de las 
combustiones. Vése, pues, que en él se hallan 
reunidas cuantas condiciones se requieren para 
hacer de la esgrima el ejercicio más violento que 
existe, de tal modo que es el que provoca las ma­
yores pérdidas por la grande actividad que im­
prime tanto á las funciones nerviosas como á las 
demás del organismo. Así, pues, la esgrima es 
por excelencia el ejercicio para adelgazar, como 
bien lo saben multitud de tiradores que tienen la 
costumbre de pesarse antes y  después del asalto. 
Uno de mis colegas y  amigos, cuyo nombre po­
dría citar, perdió en un solo asalto 1500 gramos 
de peso.”

“ Ningún ejercicio puede ser más conveniente

que la esgrima ; sobre todo para el hombre adulto 
de una constitución demasiado robusta.”

“ También es la esgrima de aquellos ejerci­
cios que generalizan el trabajo, y  producen con 
mayor intensidad generosos efectos sin provocar 
grandes esfuerzos musculares locales. He ahí 
por qué* la esgrima puede practicarse en toda 
edad, y  por que es accesible aún á aquellos que 
no tienen un sistema muscular muy desarrollado ; 
por esta razón se ve con frecuencia á numerosos 
tiradores continuar su práctica hasta los 60 años 
y  aún más todavía.”

El mismo doctor Lagrange, en un libro titu­
lado / Hygenic des filies , tiene un capítulo sobre 
la “ gimnástica cié las mujeres ”  en que se expresa
así.......  “  pero entre los ejercicios artificiales que
deberían practicar las mujeres como más confor­
me á su desarrollo natural, no veo ningún Otro 
digno de recomendación que el de la esgrima. 
Aunque aparentemente bajo el punto de vista 
estético, la esgrima tiene el inconveniente de de­
primir la espalda del lado en que se empuña el 
florete, esto es de fácil remedio, pues basta prac­
ticar el ejercicio con ambas manos alternativa­
mente....... ”

Entre nosotros donde la mujer vive como en­
claustrada y, salvo raras excepciones, sin ejerci­

cio corporal de ninguna clase, creemos de nues­
tro deber recomendar para ellas con encareci­
miento el manejo del florete como ejercicio que 
además de producir salud y  fortaleza, desarrolla 
armónicamente el cuerpo humano, dándole gra­
cia y  esbeltez.

Y  si en cuanto á lo físico el arte de la espada 
tiene la aprobación de la ciencia, en cuanto á la 
parte moral trascribimos algunos renglones con 
que califica el general Lewal dicho ejercicio, y  
que cita el señor Henry Joseph en la carta-prefa­
cio del tratado de Gil Fortouí; dicen a s í: “  Am e­
mos la espada y  desarrollemos su culto. La es­
pada es la agilidad, la destreza, el talento, la 
energía, sustituyéndose á la fuerza brutal y  repri­
miendo sus excesos...”

Y  volviendo al libro del doctor Gil Fortoul di- 
rémos para terminar que él servirá de propagan­
da para la generalización de la enseñanza de la 
espada, como que es la única obra completa de su 
género escrita en español, y  guía segura para los 
que se dediquen al aprendizaje del arte de la es­
grima.

Con atenta dedicatoria del señor General Gar­
cía Gómez, hemos recibido un ejemplar de la 
notable obra del señor Telasco A . Macpherson 
titulada: Diccionario Histórico, Geográfico, E s­
tadístico y  Biográfico del Estado Miranda.

Hace tiempo que el señor Macpherson viene 
distinguiéndose como compilador y  crítico de 
hechos, datos, y  de todo cuanto se relaciona con 
la vida histórica, política y  social de Venezuela, 
y  cuyos trabajos han dado ya, además de la obra á 
que nos referimos hoy, otra análoga y  referente al 
Eslado Lara.

Es digna de e^ gio la contracción del señor 
Macpherson, y  merece patriótico aplauso quien 
como él vive empeñado en esclarecer las nebulo 
sidades de nuestra historia y  en desenmarañar los 
enredos de nuestros anales, que de todos ellos, 
aun de los contemporáneos, tenemos escasas y 
erradas noticias. Y  plausible también la conducta 
del sabio Magistrado que como García Gómez 
sabe dejar unido su nombre á obra tan meritoria 
como es la del señor Macpherson.

E l  C o j o  I l u s t r a d o  se honrará publicando 
los mejores artículos del Diccionario del Estado 
Miranda, y  bate palmas en loor d d  autor y  del

protector de la obra, sin detenerseá escudriñar si 
tiene ó no errores ese libro; que ojalá hubiese 
uno igual para todos los estados de la federación 
venezolana!

EL PICO DE NAIGUATÁ

A  la  c u m b re  ! á  la  a ltu ra  !
B e  D io s  al fin m á s  c e r ca  a llí  e sta r e m o s ;
L a  l u z  a l l í  m á s  p u r a ,
M á s  n ítid o  el a m b ie n te  ;
A  n u e stro s  p ie s  el m a r , e! lla n o , el m o n te  : 
M á s lig e r a  la frente,
Más libre el corazón, acaso el alma 
Se ensanchará á la par del horizonte !

H e r a c l i o  M. d e  l a  G u a r d i a .

A  d ista n c ia  de 6.384 m etros, al N o ­
reste del con o de la  S i l la  de C aracas, des­
tácase m ajestuoso sobre el m acizo  de la  
C ord illera , el e lva d o  p ico  de N a ig u a tá .

L a  rareza  de su form a y  los caprich osos

ju e g o s  de lu z  y  de som bras que osten ta  su 
cim a, cuand o 110 se lla lla  perdida en tre los 
densos copos de n ieb la  que en la  estación  
llu v io sa  lo e n v u e lv en  com o en b la n ca  m o r­
taja, despiertan  la  fan ta sía  del v ia jero  que
lo  con tem p la  y  le  im p u lsan  á escalar sus 
d ifíc ile s  ba lu artes para saciar su v ista  con 
el m a ra villo so  esp ectácu lo  que d esp lieg a  la 
n atu ra leza  tro p ica l; p anoram a donde a lte r­
nan ciudades, pueblos, va lle s, colin as, m on ­
tañas, cam pos c u ltiv a d o s  y el m ar con su 
som b río  h orizon te  !

« D e  los cu atro  sistem as de cord illeras 
que corren en d irección  de los paralelos, á 
saber : los A l l e g h a n i s  y cord illera  de las 
A n tilla s , al N o rte  de V e n ezu e la , v los s i s ­
tem as de la P a rim a  y del Iirasil, al Sur:, 
el ram al de los A n d e s que, de ( leste á lis te  
corre en el p a rale lo  10 , sirve  de cen tro  á 
los cu atro  sistem as y N a ig u atá  es la c i ma 
por e x c e le n c ia , tan to  en la d irección  de los 
parale los com o en la  de los m erid ian os te­
rrestres, en el h em isferio  am erican o." (*)

[*| A .  Rojas.—Cien V«k.\*i1i1u s  indígenas.

P U E R T O  D E  L A  G U A IR A
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L a  aguja del N aiguatá  que representa el 
grabado, se alza á la altura de 2.782 m e­
tros sobre el n ivel del mar, y  ha sido ascen­
dida por varias expediciones científicas, 
siendo la prim era la del caballero inglés 
Jam es M. Spence, que tantos recuerdos 
gratos dejó en el país y  autor de la obra : 
« The Land of Bolívar, » en el mes de abril 
de 1872. A  ésta siguió la  organizada siete 
años después, en 1879, por el señor A gustín  
V alarin o, por su hacienda «Las Mercedes,» 
acom pañado de los señores Drs. A gu stín  
A veledo, A . Ernst, M anuel V . D íaz y  
señor Dom ingo Hernández Ustáriz. F ue 
ésta la que fijó la  altura exacta del Pico é 
h izo otras observaciones interesantes sobre 
la  flora y la  fauna de la  montaña.

Mr. Spence, describe m agistralm ente las 
bellezas del variado panorama de que gozó 
durante su ascensión :

« E ran las seis y  m edia de la tarde— dice 
« — el espectáculo que nos rodeaba tenía tal 
« grandeza y solemnidad, que arrobado el 
« espíritu se abstraía en el éxtasis de la con- 
«tem plación. Por el Sur, los valles y mon- 
« tañas no formaban sino una irregular 11a- 
« nura, y allá tras de las últim as colinas, la 
« reverberación de la atmósfera, dejaba adi- 
« v in ar los llanos. H acia el N orte y  como 
«á m il quinientos pies sobre nosotros, veía- 
«se, por un efecto de óptica, la fila d é la  
« cordillera extendida como una intermina- 
«ble cortina artísticam ente plegada á tre- 
« chos ; al Este el soberbio Pico de Naigua- 
« tá, alzándose majestuoso, parecía huir de 
«nosotros como una visión de las leyendas 
« que anebatan la fantasía ; estrechando el 
« horizonte por el Oeste, la S illa  de Caracas 
« y  las montañas de Aragua. Elevábanse yá 
« algunas brumas hacia la S illa  ; y  la cordi- 
« llera hundiéndose á su derecha, dejaba una 
« abra como de quinientos metros por donde 
« veíam os el mar. E l sol, antes de quitar 
« com pletam ente su luz á la falda de la Si-
11 lia, hizo descender sus rayos á través de 
<t la niebla con ese precioso ju ego  de clari- 
«dad y  sombras en que Ram brandt halló el 
« secreto de los prodigiosos efectos que han 
n inm ortalizado sus celebradas pinturas.—
11 Caía ya el sol sobre la línea del horizonte 
n m arítim o que divisábam os por entre el 
«abra : nosotros estábamos en la sombra y 
« veíam os en silencio aquel hermoso globo 
H despojado ya de sus rayos, teñido en purí- 
«sim a púrpura, sin celajes á su alrededor y 
« luciendo una especie de corona ó cúpula 
«que servía de apéndice á su esfera. A  pro- 
« porción que se hundía en las azuladas 
<1 aguas, la atmósfera que le rodeaba apare-
11 cía  con m ayor lim pieza ; la corona se ex-
11 tendía perdiéndose en el círculo ; el globo 
« cam biaba su purpúreo color por un bello
11 carmesí y  m eridianos negros, verdes y  azu-
11 les le  ceñían sim étricam ente. Poco á po-
11 co fue desapareciendo, hasta que al fin las
11 sombras de la noche borraron de sobre la
11 faz de las aguas la faja de encendido rubí
11 con que las había teñido al sumerjirse en 
•i sus ondas. E n este momento se alzaba á 
n nuestras espaldas la luna ilum inando con 
«su pálida luz la cim a de los cerros, dando 
i' al océano el aspecto de una inm ensa lám i- 
« na de D r u ñ id o  acero. »

E ste hermoso asunto dió lugar á una bella 
acuarela del distinguido artista Ram ón Bo­
let, que acom pañaba á Spence en su expe­
dición, y que hoy posée nuestro respetado 
am igo el Dr. A rístides Rojas.

R ica  por demás es la flora del N aiguatá. 
L a  vegetación que cubre la cim a y sus alre­
dedores es la peculiar á la región de los 
páramos, com puesta de las más bellas eri­
cáceas, Befaría ledifolia, y B. glauca, lla­
mada por H um boldt la n rosa del A vila )):

Caracas : enero de 1892.

F r a n c i s c o  d e  P. A l a m o .

E L  P R IM E R  B E S O

REM INISCEN CIA

A  . . .

Q u in c e  a b riles  t e n ía s ; y o  e ra  un  niño,
Y  a le g re  en tus ro d illas  m e s e n ta s te ;
Y o  te d ije ¡ te am o  ! y  con  ca riñ o  
R ien d o te  en  lo s  la b ios m e besaste.

Pa só  el t ie m p o ; cr e c ió  m i a m o r a r d ie n te ; 
T ú , en el altar el tu y o  d iste  un d ía ;
T ú  has o lv id a d o  y a  al n iño in o cen te,
Y  y o  sien to  aq u el b e so  t o d a v ía !

J u l i o  C a l c a ñ o .

[**] Con el nombre de chasque se conoce esta planta y otras 
especies en la alta Cordillera de Cundinamarea. Viene de la 
lengua chibcha y significa caña hucca. En aquellas montañas 
coiuo en las nuestras sirve de alimento A los tapires 6 dantas.

L A  M E N D I G A

( DE TENNYSON )

C o n  los brazos cruzados,
Los pies descalzos y  la faz sonriente 
La m endiga ante el rey a p areció ;
Y  com o á gran señor de otros Estados, 
Ceñida la corona refulgente
El rey á saludarla se acercó.

’* No es esto m aravilla.”
Dijeron para sí los cortesanos,
“ Porque es más bella que la luz del sol.’’
Y  com o el astro que entre nubes brilla,
A sí entre los harapos más villanos
A  todos su herm osura deslumbró.

Este sus pies admira,
A quél su negra y larga cabellera,
El otro su sem blante encantador,
Alm a tan pura do el amor suspira,
Rostro tan dulce do la gracia impera,
Jamás aquellas tierras visitó.

Y  dijo el rey de adm iración rendido :
E sta será la reina de mi amor.

Luis L ó p e z  MéNDEz.

de lirio s  azules, E c r e m is  coarctata ; 
de olorosas p esgu as, G a u lth eria  adó­
ra la  : de V accinium  de rosados ra­
cim os com estibles : de Osteom eles, 
a rb o lillo s  parecid os á  los c iru e lo s de 
E u ro p a  : m u ch as esp ecies de b e lla s 
orquídeas de flores rosadas, b la n ca s 
y  a m a rilla s  : la  g ram ín e a  C huequea  
S p e n cei, descu bierta  por M r. S p e n ­
ce, de quien  lle v a  el n om bre y  que 
abu n d a  en toda la  fila  en los in te rs­
tic ios de las rocas, im p rim ie n d o  al 
p aisaje  un aspecto m u y  p in to re s­
co. [*] _

A dorna también profusam ente la 
dentellada fila y  sus declives, una 
pequeña planta de la fam ilia  de las 
Rosas, la  Acaena cylindristachya, 
que con sus peludas hojitas de color 
plateado luce sobre la superficie del 
suelo como si éste estuviese cu­
bierto de n ieve y  que recuerda la 
yerba del oso de la Cordillera de 
Mérida.

Conserva el N aiguatá, en la for­
ma, aspecto y  disem inación de las 
rocas de su cim a, el recuerdo de la 
revolución geológica que en tiempos 
precolom bianos, hizo surgir del fon­
do del océano la masa de la cordi­
llera costanera; y esta causa prim era 
de su formación unida á la acción 
destructora del tiempo, nos lo presentan 
hoy con toda la m agnificencia de su be­
lleza  agreste y salvaje. A sí, por ejemplo, 
vénse en las depresiones de la cim a, donde 
se deposita el agua cargada de m aterias or­
gánicas, que forman una especie de turba, 
m onum entales rocas que semejan m onoli­
tos, medias-lunas, flechas, y otras de for­
mas caprichosas que representan sofás y 
grandes mesas.

E s m uy probable que en los meses fríos 
baje la tem peratura en estas cum bres á m e­
nos de o grado, aunque la m edia del año es 
de 90 5 del centígrado.

E n  la S illa  ó en el N aiguatá  debe ser 
colocado el Observatorio N acional, por su 
posición geográfica y  por su considerable 
altura, que le daría el p riv ilegio  de ser 
contado entre los primeros, como estación 
de avisos. Y a  nuestro apreciado am igo el 
señor Buscalioni, D irector del Observatorio 
Astronóm ico y  M eteorológico ha hecho ver 
las ventajas que reportaría V en ezuela con la 
instalación del Observatorio en uno de estos 
puntos.

L u z  (le a u ro ra  refle ja  tu m irada,
A lb o r  de ju v e n tu d  tu faz h erm osa,
Y  en tu a lm a v irg e n  do el can d or se  an ida 
R e su e n a  esa  a rm o n ía  m isterio sa
Q u e  form an, co m o  un e c o  de los c ie los,
L a  ca stid a d  con  la in o ce n c ia  unida
Y  los v a g o s  anhelos
D e  los a ñ o s p rim eros de la vida.

N iñ a fe l i z ! yo  e n vid io  tu destino, 
E n v id io  esa  p u reza qu e derram a, 
C o m o  ce le ste  llam a,
C la rid a d  infinita en tu ca m in o!
C u a l la n o ta  en la  lira no to c a d a  
D u e rm e  aún la p asión  en tre tu pech o, 
P ron ta á esta lla r en v ib ra ció n  sonora. 
M as ¿ q u é  m an o ig n o ra d a  
H a rá  v ib ra r  las cu erd a s  d e la  lira
Y  p alp ita r el co ra zó n  qu e ah o ra  
R íe, ca n ta  y  asp ira  
P erfu m es de la  b risa  y  d e la  a u rora  ?

C u a n d o  lle g u e  la hora
Y  d e su su eñ o  la  p asión  d espierte,
C o m o  a v e  que se a p resta  á alza r el vu elo , 
's o  o lv id es  ¡ oh m isterio  d e la s u e r te !
Q u e  la  p asión , qu e es  v id a  y  b u sca  el cie lo , 
L le v a  en sí m ism a el d a rd o  de la m u e r te !

L u is  L ó p e z  M é n d e z

IN O C E N C IA
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C A N C IO N  D E  L A  C A M P A N A

(  DE S C H I L L E R  )

¡ A y  si sacude el freno y  ya no hallando 
quien resista sus ímpetus violentos, 
en apiñada población derrama 
incendio asolador, inmensa llama! 
Guardan los elementos 
rencor á los hum anos monumentos.

La misma nube cuyo riego blando 
los perdidos verdores 
devuelve á la pradera que fecunda, 
rayos también arroja furibunda.—

i  Escucháis en la torre los clam ores 
lentos y  graves que á temor provocan ? 
No hay duda : á fuego tocan.
Sangriento el horizonte resplandece, 
y  ese rojo fulgor no es que amanece.

Tum ultuoso ruido 
la calle arriba cunde, 
y  de humo coronada 
se alza  con estallido, 

y  de una casa en otra se difunde, 
com o el viento veloz, la llamarada, 

que en el aire encendiendo 
sofocador bochorno, 

tuesta la faz cual bocanada de horno.

Las largas v igas crujen, 
los postes van cayendo, 

saltan postigos, quiébranse cristales, 
llora el niño, la madre anda aturdida, 
y  entre las ruinas azorados mugen 
mansas reses, perdidos animales.

T o d o  es buscar, probar, hallar huida, 
y  á todos presta luz en su carrera 

la noche convertida 
en  día claro por la ardiente hoguera. 
Corre á porfía en tanto larga hilera 
de mano en mano el cubo, y recio chorro 

en em pinada com ba 
lanza agitando el émbolo, la bomba.

Mas v iene el huracán em bravecido : 
e l incendio recibe su socorro 

con bárbaro bramido, 
y  ya más inhumano 

■cae sobre el depósito indefenso 
•donde en gavilla  aún se guarda el grano, 
donde se hacina resecado pienso; 
y  cebado en aristas y  maderas, 
g ig a n te  se encaram a á las esferas, 

com o en altivo alarde 
de querer mientras arde 

no dejar en el globo en que hace riza 
.•sino m ontes de escom bros y  ceniza.

El hom bre en esto ya  sin esperanza,
.■se rinde al golpe que á parar no alcanza, 
y  atónito cruzándose de brazos, 
v e  sus obras yacer hechas pedazos.

Desiertos y  abrasados paredones 
quedan allí, desolador vacío, 
juguete ya  del aquilón bravio, 
sin puertas y sin marco los balcones, 
bocas de cueva  son de aspecto extraño, 
y  el horror en su hueco señorea, 
mientras allá eri la altura se recrea 
tropel de nubes en m irar el daño.

n  H l i I R I ®  D I 73Z  G U E R R A

Al ver los horizontes 
D e tu nativo suelo 
Q ue forma el dulce anhelo 
En pos del cual te v a s ;
Al ver tus altos montes
Y  el ancho M agd alen a;
A l ver la patria escena 
De que sediento estás,
No olvides al amigo 
Q ue, ausente, está contigo 
Sumido en hondo d u elo ; 
Ni olvides nuestro cielo 
Al ver tus altos montes,
Al ver los horizontes 
De tu nativo suelo.

E L  G A L L O  C A T A L E P T IC O

V A R I A

E S T A D IS T IC A  N A C IO N A L

Producto de las Aduanas de La Guaira en los 
doce meses corridos de 10 de enero á 31 de di­
ciembre de 1891 :

Enero............ B. 2.486.029.20
F ebrero.......  1.811.432.55
M arzo ..........
A bril.............
M a y o ............
J u n io ............
Julio..............
A g o sto ........
Setiembre ...
Octubre.......
Noviembre... 
Diciembre ...

2.049.í 21.05
2.096.392,
1.602.373.75
I - 5 2 3 - 5 5 ° - 3 ó

1 -5 3 4 - 2 4 9 . 7 4

1.616.019,71
i.S i  1.691,95
1.729.571,20
1.669.924,80
2.324.669.13

Además : el 31 de diciembre 
último había liquidado, por 
cobrar y  reconocer y  cobrar 
la suma de.............................

Traducción de Hartzenbusch

Caracas: 24 de enero de 1P92.
J. J. B r e c a .

La población del mundo alcanza á 1.500.000.000 
de habitantes, siendo poco más ó menos igual el 
número de hombres y  de mujeres. Una cuarta 
parte muere antes de cumplir los 15 años, y  la 
duración media de la vida es de 33 años. 
3 3 . 0 3 3 . 000 personas mueren todos los años ó sea 
91.501 diarios, 3.790 por hora, 62 por minuto y  
poco más de una por segundo.

*  ^

Según el « Youths Companion » el primer libro 
impreso en lengua inglesa en América fue un li­
bro de Salmos que se imprimió el año 1640 en la 
bahía de Massachusetes con el nombre de « Bay 
Psalm B ook.» Hace pocos años que uno de es­
tos libros se vendió por $ 1.200.

* * *

El porvenir en Europa se hace cada día más 
oscuro. Los banqueros franceses han tomado 
grandes cantidades de la deuda rusa que ninguna 
otra nación había querido suscribir y han lanzado 
al mercado enormes sumas de otros valores. Es­
to ha causado una especie de crisis en Berlin don­
de muchos valores de Sur América y  muchas 
acciones de industrias nuevas se han vendido á 
precios muy bajos, lo mismo que en Inglaterra.

E X P E R I E N C I A  S O B R E  H IP N O T IS M O

E L  G A L L O  C A T A L E P T IC O

Cójase un gallo y sosténgasele fuertemente sobre 
una m esa de madera pintada de color oscuro. O bli­
gúesele á bajar la cabeza de m odo que su pico to- 
nue la superficie de la mesa teniendo cuidado de
• Vejarle completamente libre la mirada. Con un pe­
dazo de tiz, y  á partir del pico del gallo, píntese una 
línea recta com o indica nuestro grabado. El gallo 
seguirá con la vista el trazo de la línea, y al alcan­
zar esta 40 ó 50 centímetros de longitud el animal 
se vé atacado de catalepsia durante 30 segundos y 
hasta un minuto á veces, quedando absolutamente 
inmóvil con los ojos fijos y  la cabeza apoyada so ­
bre la mesa.

Este esperim ento denominado m a r a v i l l o s o  
pertenece á la clase de los que el Sr. Charcot eje­
cuta frecuentemente en la Salpetriere en individuos 
que padecen enferm edades especiales.

B. 22.285.625,43

896.756,12

E L  T O C A D O R

Que hacen un total de............ B. 23.182.381,05
O sean macuquinos....................  $ 5-795Ó95.39

SU M U E B L A JE

E l gabinete-tocador de toda m ujer ele­
gante debe ser á la vez lujoso y  cómodo, si 
sus medios de fortuna se lo permiten, ó bien 
sencillo y  confortador si es que no tiene fa­
cilidades para m ontarlo con lujo ; pero tan­
to en uno como en otro caso, es ésta una 
pieza que debe hallarse provista de cuanto 
fuere necesario para llevar á cabo un m inu­
cioso y  elegante tocado.

E n  el capítulo que dedico á la sala de ba­
ño, haré la descripción de un gabinete es­
pecial, en el que al mismo tiem po se toman 
baños y  sirve para los usos del tocador. Pe­
ro aquí no he de hablar sino del gabin ete- 
tocador, propiam ente dicho.

Las marquesas del siglo X V III , acostum ­
bradas á cortas abluciones, hacían pintar 
por W atteau, Boucher, Fragonard, etc., el 
gabinete donde ellas recibían á sus amigos, 
m ientras las em polvaban, peinaban y  pinta­
ban. N adie sería hoy capaz de exponer á los 
vapores del agua tibia ó caliente y  á la h u ­
medad del agua fría, usada en tanta abun­
dancia, aquellos frescos deliciosos v aque­
llos cielos rasos tan adm irablem ente pinta­
dos.

Tien en  algunos gabinetes las paredes 
com pletam ente cubiertas de locillas azules, 
rosadas ó verdes, y aunque son sumamente 
bonitas y  aseadas, tienen el inconveniente 
de dar cierta frialdad al cuerpo y  presentar 
poca variedad á la vista. Por ello se preñe-
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ren generalm ente las tapicerías y, sobre to­
do, aquellas de colores vagos ó neutros, y 
tam bién m uy suaves, á fin de no hacer des­
m erecer los demás objetos del tocador. Pó- 
nense sedas claras ó de colores vivos cubier­
tas con tul ó m uselina, para atenuar en a l­
go  lo fuerte de su brillo  y preservarlas al 
m ism o tiem po del polvo y de los vapores 
del agua. Cúbrense también las paredes con 
floreadas cretonas y  con telas de Damasco, 
y  siquiera se emplean bordadas telas de a l­
godón ó de hilo, éstas no son tan convenien­
tes pues sus grandes dibujos quitan mucho 
de su im portancia al tocador, impidiendo 
que sea éste el punto principal donde se pro­
yecte la luz y  se fije la vista.

A  mí me gustaría m ucho un gabinete 
azul, color de cielo, ó lila, color crema, con 
tul ó punto de ilusión. Estas tapicerías po­
drían ponerse combinadas con adornos de 
encajes.

L a  alfom bra del p isóm e gustaría de color 
perla, sembrada de rosas, ó bien, perla y 
lila.

E s indispensable una elegante araña en 
el techo para arreglar el tocado en la noche, 
teniendo m ucho cuidado en que las bujías 
de esta araña no goteen sobre la alfom bra ó 
algún  mueble, para lo cual deben hallarse 
fijamente colocadas y  rodeadas por arande- 
les de colorados cristales.

A  este gabinete dan claridad una ó dos 
hermosas ventanas, cuyos opacos vidrios 
lindam ente dibujados están cubiertos por 
garandes cortinas de seda y tul guarnecidas 
de encajes.

A C C E S O R IO S  I N D I S P E N S A B L E S

L o primero y  principal en este gabinete 
son dos tocadores, colocados uno enfrente 
del otro, de distintas dimensiones, pero de 
una misma forma.

Sirve el más grande para las pequeñas 
abluciones y se halla provisto de una jarra 
y  de una ponchera de porcelana ó de plata 
escogidas con el gusto que predomine en el 
día. Este tocador, tapizado como las pare­
des, se halla coronado por una repisa para 
los frascos con aguas, vinagres, esencias 
dentífricas, distintas clases de elíxir, el va­
so ó la copa para la lim pieza de los dientes, 
etc., etc. A  los lados de la ponchera irán 
la jabonera la cepillera, etc., etc.

E l otro tocador, el más pequeño, se halla 
coronado por un espejo con rucha de raso y 
encaje al rededor. E l adorno de este m ue­
ble es igual al del ya descrito ; destínase pa­
ra el peinado y  en él debemos encontrar 
cuanto sea necesario para el uso del cabe­
llo  : las cajas de horquillas, el cofre para los 
peines, los elegantes cepillos, etc., etc., y 
todo loqu e se requiere para la lim pieza de 
las uñas. A  ambos lados del tocador coloca­
remos dos hermosos y  elegantes candeleros.

U na chim enea colocada frente á las ven ­
tanas ocupa el fondo de la pieza, y  encim a 
de ella podemos colocar un bonito reloj ó 
cualquiera otro objeto de fantasía, como p o­
tes ó cestas con rosas ú otras flores natura­
les, que cuidarem os de renovar todos los 
días.

A  un lado de la chim enea una chaise lon- 
guc de tela chinesca, color azul ó verde os­
curo, bordada de blanco ; luego, aquí y a llí 
a lgdn os ponfs y divanes dorados, con forros 
de telas de seda de colores suaves.

Otra cosa im portante son los anuarios ó 
escaparates que colocarem os á ambos lados 
del tocador más pequeño. Uno de estos es­
caparates tiene ,íres hojas de espejos (el es­
caparate de espejos, generalm ente, no se 
tiene en los dorm itorios de tono) las que se 
disponen convenientem ente cerrando la del

medio y  dejando las otras dos abiertas, á fin 
de poder apreciar de todos modos y  en todas 
sus partes los efectos del tocado y  del ves­
tido.

E l otro escaparate, charolado como el de 
espejos y  con bonitos dibujos, tiene sus 
puertas de madera, y  nos sirve para guardar 
las provisiones de afrecho, almidón, polvos, 
pastas, pomadas, jabones, e tc ., etc.

Todos los baldes, tobos y porrones y  cuan­
to juzguem os que pueda causar una des­
agradable impresión, debemos ocultarlo ; así 
mismo, los trajes y  demás objetos de este 
género. Estas cosas podemos guardarlas o r­
denadamente en gabinetes especiales, pero 
contiguos al del tocador, ó bien en alacenas.

Como sucede muchas veces que por la es­
tructura de la casa ú otras circunstancias, 
no es posible tener el gabinete-tocador al 
lado del cuarto de baño, haremos traer dia­
riam ente al tocador el tobo especial— deque 
hablarem os luego— destinado á los baños 
de esponja prescritos forzosamente por el 
aseo, siem pre que la salud, no im pida el ba­
ño general en absoluto.

G A B I N E T E  M Á S  M O D E S T O

Apartado todo lujo, puede el gabin ete- 
tocadar ser m ucho más sencillo que el ante­
riorm ente descrito ; pero no obstante esta 
carencia de lujo, una m ujer de gusto lleg a ­
rá siempre á hacer de esta pieza un elegan ­
te y  lindísim o santuario.

Para ello, escoged un papel de tapicería 
de un color alegre ; cubrid el suelo con una 
bonita tela encerada ; poned á las mesas de 
madera blanca carpetas de colores oscuros, 
y encim a elegantes objetos de loza ; colocad 
bonitas repisas, si las mesas no os dieren 
abasto para poner los potes, frascos, cofres, 
etc., etc., que deberéis escoger sencillas pe­
ro elegantes no obstante su precio modera­
do. Si el espejo no es m uy fino podéis d isi­
m ular el cuadro con un bonito plegado a l­
rededor, prendido con gracia en los ángulos 
y clavado con tachuelas en el centro.

Tratad de tener un armario que vosotras 
m ismas podréis barnizar, teniendo cuidado 
de darle en las molduras un color más oscu­
ro, para hacer el m ueble más elegante y bo­
nito. E n  él guardaréis los cubos y porro­
nes, que, como ya os he dicho, causan m uy 
mal efecto á la vista.

Si es de necesidad tener en este gabinete 
algunos trajes, cajas de cartón, zapatos, etc., 
etc., haréis poner en el fondo de la pieza 
varios estantes para colocar los paquetes, 
cajas, etc., y  debajo algunos ganchos para 
colgar los vestidos. T odo esto lo disim ula­
réis con cortinas cuyos colores y  clase 
guarden arm onía con los demás objetos del 
gabinete ; mas no las clavéis en las pare­
des, pues así se marcarán los contornos de 
los objetos que pretendéis ocultar, sino co­
locadlas en el techo de modo que caigan ha­
cia el suelo lo mismo que la cortina de una 
alcoba. A q u í debe tam bién guardarse el 
tobo especial de que ya hemos hablado, 
indispensable para las abluciones con es­
ponja.

E n  fin, para el gabinete destinado al to­
cador debemos, siempre que se pueda, esco- 
je r  una pieza vasta de la casa á fin de poder 
reunir desahogadam ente en ella las com odi­
dades, todas, que hemos enumerado.

B a r o n e s a  S t a f f e

H E L O IS A

EN EL PARACL ETO

Lo inmenso de mi amor lo sabe el m u n d o , 
Cual lo supiste tú, dulce bien mío;
Cual lo sabes aún, en el profundo 
Sueño que duermes bajo el mármol frío.

Mi agonía fatal, mi acerbo llanto 
Nadie en la tierra á com prender alcanza, 
Porque nadie en el m undo quiso tanto:
Q ue si eras tú mi fe, yo tu esperanza.

En el día, en la noche, cada hora,
Por tí con toda el alma suspiraba;
Y  aun en las aras, donde á Dios se adora,
Tu faz resplandeciente contemplaba.

A hora el universo desplom ado 
Sobre el ánima siento . . .  y  agonizo ;
Mas para siempre dormiré á tu lado :
Dios á los dos para el amor nos hizo.

A  nuestros manes confiarán un día 
Las almas laceradas sus dolores,
Y  al evocar tu im agen y la mía 
Esparcirán en nuestra tumba flores.

Y  juntos dormiremos en la muerte 
Cual en la vida nos unió el destino,
Cuando A m or nos ató con lazo fuerte,
Cuando Dios nos llenó de amor divino.

Y  si la triste humanidad despierta 
Con el último sol, y  se derrumba
El orbe, ya la eternidad abierta,
Y  hemos también de abandonar !a tu m b a ;

De mirto coronados y de nardo,
I.os sacerdotes del amor serémos,
Y  cual sagradas hostias, Abelardo,
Nuestros dos corazones alzarém os!

J u l i o  C a l c a ñ o .

S U  G A R A  M I T A D

N O V E L A  E S C R I T A  E N  I N G L E S
p o r

F .  B A R R E T T
traducida al castellano por

F R A N C I S C O  S E L L E N

Continuación

exasperaba) era la noticia de que " E l  Alegro”  
(que asi se titulaba el cuadro), había sido ven­
dido el primer día de la Exposición en nada me­
nos que trescientos duros ! precio que á mí me 
parecía excesivo, considerando los magníficos 
oleógrafos que se pueden comprar á cinco duros.

No pude ir con mis amigos á la Academia el 
día que se abrió la Exposición, porque tenía que 
atender al ensayo de una nueva opereta, y  esto 
me ocupó desde las once de la mañana hasta el 
oscurecer durante una semana. Pero el martes 
siguiente, después de un par de horas de ensayo, 
me dirigí á la Academia donde llegué poco des­
pués de las dos.

Las galerías estaban llenas de concurrentes ; 
pero yo sabía en qué salón estaba colgado “ E l  
Alegro ,”  y  á él pasé con el presentimiento de que 
allí encontraría á mis amigos, pues que era la se­
gunda visita que hacían. Allí estaban en efecto.

A l primero que vi fue á Potter. Estaba en el 
centro del salón con los brazos cruzados, criti­
cando los cuadros arrinconados. Su aspecto ex ­
traño, por no decir poco decente, atraía un tanto 
la atención ; y  á la verdad su gran sombrero, su 
pelo escabroso, la flamante corbata, y  la vieja cha­
queta de terciopelo de color indefinido, eran más 
que suficientes para hacerle conspicuo entre aquel 
gran número de personas elegantes y  bien vesti-
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das. Algunos le miraban con cierto respeto y  
admiración, mientras otros se codeaban ligera­
mente y  se sonreían ; pero él no los veía, por la 
sencilla razón de que tenían el cuidado de reirse 
á sus espaldas. Después, á cierta distancia, per­
cibí á Margarita con su sombrero blanco y  su 
vestido nuevo, y me pareció la más bella y  ele­
gante de todas las que en aquel salón representa­
ban la belleza y la moda. Todo el mundo se vol­
vía para verla, pero de seguro no de la misma 
manera que contemplaban á Potter. Iba en com­
pañía de Cecilia. La pobre Juana tenía dolor de 
cabeza, pues las hermanas se hallaban allí desde 
]as nueve de la mañana, y  estaba sentada sola en

mente bien dibujado, como decían en el Club, to­
do lo encontraba admirable.

Era realmente divertido oir las observaciones 
que se hacían. Los que habían ido á distraerse 
y  pasar unas horas agradables, decían: “ ¡Q ué 
bella !”  Y  los que se las daban de inteligentes 
usaban todas las expresiones y  frases que se leen 
en los periódicos para significar al fin y  al cabo la 
idea anterior, ó lo contrario. Un estudiante con­
templaba minuciosamente la obra para encontrar 
qué era lo que en ella había digno de admiración ; 
al paso que la gente de buen tono y  á la moda 
emitía su juicio con sólo dar una rápida mirada, y 
los que con más ostentación fallaban acerca del

No me gusta. Es simplemente absurdo. Contem­
ple Ud. esa tez y  ese color ¿ son acaso naturales ? 
¡ Pues no digo nada del tono ! Y  los ojos ¿ no es 
verdad que son desmesuradamente grandes ? No 
hay sentimiento artístico. Jamás se ha visto una 
muchacha que tenga ojos negros acompañados 
del color de ese cutis. Bien : quizás satisfaga el 
gusto de algunas personas ; pero á mí, ante todo, 
me agrada la consistencia.

Y o  deseaba con toda mi alma que hubiese vuel­
to el rostro y  viera á Margarita, cuya belleza esta­
ba tan sólo débilmente reproducida en el cuadro. 
Pero los circunstantes se hallaban demasiado ocu­
pados contemplando el retrato para que .se les

un lugar algo retirado. Cecilia tenía también el 
aspecto fatigado ; pero nada parecía afectar á 
Margarita. Se hubiera dicho, al verla, que aca­
baba de entrar en el salón.

Con cierto aire de vacilación y  sonrojándose 
me llevó á ver su retrato. Delante de cada uno 
de los cuadros había muchas personas ; pero me 
fue en extremo grato observar que E l  A leg ro '' 
era el que más gente atraía. Me pareció más pe­
queño que en el estudio, pero me encantaba más 
que nunca. Aquel malicioso y  adorable rostro, 
aquel cuerpo tan bien formado y tan lleno de gra­
cia, aquella mano delicada empuñando el ar­
c o ....... á pesar de que el v.olín no estaba cierta-

T R A J E  D E  B A IL E

mérito del cuadro, eran los que menos entendían 
de la materia.

Margarita y  yo nos miramos y  sonreímos al oir 
las observaciones de una señora que estaba de­
lante de nosotros. Tendría unos cuarenta años 
y  estaba vestida á la última moda : se dirigía á un 
caballero, bastante grueso, de unos diez años más 
que ella. Ya al entrar en la Academia le había 
visto dar órdenes á un lacayo que le abrió la por­
tezuela del coche, tirado por dos magníficos ca­
ballos que impacientemente piafaban, moviendo 
la cabeza y haciendo resonar sus bocados de plata.

— ¡ A h !  ¡este es!— dijo la dama consultando 
su catálogo : “ E l  A le g r o "  de P. P. Goddard.

ocurriera mirar á derecha ó á izquierda. E l caba­
llero grueso que acompañaba á la señora, y  que 
sólo movía la cabeza con un “ Sí, ”  y  A h  !”  ó 
“ ¡Jum !” por toda respuesta, sintiendo sin duda 
que hacia demasiado calor en medio de tanta 
muchedumbre, y deseando hallar un espacio más 
despejado, volvió la cabeza, y  divisó á M argari­
ta. Después de contemplarla un momento dirigió 
rápidamente la mirada al retrato. Percibiendo 
Margarita que había sido reconocida se alejó de 
aquel lugar tomando mi brazo, y  la conduje don­
de se hallaban sentadas Cecilia y  Juana. En aquel 
instante se levantaron dos personas y  ocuparon 
sus asientos.
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Como era natural, dirigimos nuestras miradas 
á la multitud que estaba frente al retrato de Mar­
garita. Observé que el caballero grueso y su com­
pañera no estaban ya a llí; pero le vi un poco más 
adelante, y  algo detrás de la dama, mirando de 
soslayo á Margarita. Era evidente que si la habla 
identificado con la figura de “ E l  Alegro, ”  no ha­
bía comunicado su descubrimiento, porque la se­
ñora no mostró curiosidad alguna respecto á Mar­
garita. El caballero no podía apartar sus ojos de 
la muchacha, y  donde quiera íbamos podía ver su 
roja y  rolliza cara vuelta hacia nosotros, pero 
siempre de modo que no pudiera ser observado 
por la dama que estaba con él. Deduje, por esta 
circunstancia, que podría ser su esposa.

Cuando Potter se nos reuuió, propuse que to­
máramos algún refrigerio, y  aceptada mi invita­
ción, nos dirigimos al salón de refrescos, nos sen­
tamos á una mesa y  dimos nuestras órdenes. 
Margarita estaba á mi lado al extremo de la me-

sa. Mientras nos servían, el caballero y  la señora 
de que he hablado pasaron junto á nosotros y  to­
maron asiento en otra mesa un poco más lejos, 
aunque el caballero tuvo la precaución de colocar 
la silla de la dama de manera que nos volviese la 
espalda, sentándose él al lado opuesto, pudiendo 
de este modo contemplar á Margarita sin llamar 
la atención de su compañera. Y o  no creo que es­
to fuese pura casualidad, porque su rostro no re­
veló señal ninguna de sorpresa cuando vió á Mar­
garita. Debió haber notado que yo le estaba vi­
gilando, pero poco le importó ; continuó fijando 
en ella sus miradas de la manera más impertur­
bable. En cuanto á Margarita, podría ó no haber 
observado la persistencia del caballero,, pero no 
hizo alusión alguna á ello. Una muchacha bonita 
tiene que sufrir esta especie de persecución, y  á 
veces ni caso le hace.

Tuve sobrada oportunidad de estudiarle. Era 
un hombre robusto, pletòrico, ni viejo ni joven,

LA DERNIÈRE ROSE.

MELODIE IRLANDAISE.

con una cara ancha y c o lo T a d a , barba pronuncia­
da y  doble por lo carnosa ; la parte posterior de 
su corto cuello formaba una especie de protube­
rancia rojiza que sobresalía por encima del almi­
donado y  rígido cuello de la camisa. Tenía afeita­
dos el bigote y  la barba ; las patillas eran de un 
color gris arenoso, y  el pelo, algo má? oscuro, es­
taba rizado con tenacillas. Podia verse que era 
amigo de la buena mesa y de buenas bebidas, á 
juzgar por el color de su tez, lo espeso de sus labios 
y  lo rollizo de sus mejillas. Era ancho de espaldas, 
y  cuando deseaba dar una ojeada en derredor, po­
nía la mano en la mesa y  movía la parte superior 
del cuerpo con la cabeza tan tiesa como si tuviese 
la garganta paralizada. Esto se debía al cuello 
de la camisa en extremo almidonado y  alto. T e­
nía la mano regordeta, y los dedos cortos, brillan­
do en uno un diamante prodigiosamente grande. 
La expresión del rostro no era repulsiva ; al con­
trario, reinaba en él cierta jovialidad y  buen hu-

A n d a n t e  c a n t a b i l e .
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mor no desagradables ; sus pequeños ojos pardos 
pestañaban constantemente : eran los ojuelos míis 
astutos y vivarachos que se puede imaginar, pene­
trantes y sutiles ; su actividad parecía que com­
pensaba lo poco flexible y pesado del cuerpo. Es­
taba vestido con un traje de paño negro : la levi­
ta le caía perfectamente ; el sombrero y los guan­
tes parecían casi nuevos. Le sirvieron costosos 
manjares, y  le vi dejar medio duro en el platillo en 
que el mozo le trajo el cambio. A  no ser por es­
tas señales de riqueza y el magnífico coche que 
había visto á la puerta, le hubiera tomado por un 
traficante común ó algo por el estilo.

Habíamos acabado de tomar nuestros refrescos 
y  estábamos á pnnto de levantarnos para partir, 
cuando una dama y un caballero pasaron cerca 
de Margarita, y se dirigieron á la mesa ocupada

por las personas de que hablo. La señora era jo ­
ven. algo gruesa, y  vestida según todas las exi­
gencias de la moda ; el caballero eta alto, esbelto 
y parecía joven. Sólo pude verle de espaldas, 
porque cuando llegó donde estaba el caballero 
grueso, éste se levantó, le dió un apretón de ma­
nos con una sonrisa cordial, y  le mantuvo en esa 
posición conversando con él hasta que salimos 
del café. Ahora sé que le conservó de intento en 
aquella posición para que no reconociera á Mar­
garita.

No le volví á ver más aquel día, porque pocos 
minutos después salí de la Exposición, á donde 
sólo había ido á ver el retrato de Margarita. La 
vanidad -de Potter estaba satisfecha, á lo menos 
pqrr el momento ; y  aunque Juana no le daba im­
portancia á su dolor de cabeza y  deseaba quedar­

se (para no at,.¿viar nuestro placer), compren­
díamos que le sería beneficio el aire fresco del 
parque.

La noche siguiente debía representarse la pie­
za que habíamos estado ensayando. Margarita 
tenía grandes deseos de verla. La verdad es que 
constantemente anhelaba asistir á toda clase de 
fiestas y  diversiones. Los últimos acontecimien­
tos la habían incapacitado, más que nunca, para 
los estudios serios ; y  como Potter se excusó de 
que no podía asistir por impedírselo otras ocupa­
ciones, yo  me decidí á llevar á las hermanas al 
teatro y  á acompañarlas á su casa después de la 
representación. Margarita pasó el día con una

Mr conti'm mmrá
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D R A G O N E

F R A N C IS C O  D R A G O N E

Como gaje de consideración y respeto ha­

cia el señor F r a n c is c o  D r a g o n e  publica 

hoy su retrato E l  C o j o  I l u s t r a d o . E l se­

ñor D r a g o n e , artista de nota, merece la 

gratitud de Caracas por haber dedicado la 

m ayor parte de su vida á la enseñanza del 

canto. Nuestra sociedad se la manifestó 

m uy cum plida con la función que á su bene­

ficio dió la com pañía del tenor Cardinalli.

En dicha función, y al terminarse el concer­

tante del tercer acto, los artistas todos salie­

ron á la escena rodeando al beneficiado, 

quien m uy conmovido y con palabras de 

sincero afecto dió las gracias al público y á 

la Com pañía por el honroso obsequio.

Por la premura con que escribimos á fin 

de que el retrato del señor D r a g o n e  vaya 

comprendida en el núm ero de hoy y  por no 

tener á mano los datos biográficos del dis­

tinguido artista, quedamos sin satisfacer el 

deseo de reseñar la vida y triunfos de aquel

que ha hecho de Caracas su segunda pa­

tria, después de haber alcanzado notoria 

celebridad en la escena europea.

Bástenos decir que es digna de im itar ¡a 

vida de constante labor del señor D r a g ó m e , 

su honradez y  el amor nunca desmentido 

que consagró siempre al arte musical, no 

siendo así su función de gracia premio ásus 

servicios profesionales, sino modesta retri­

bución de lo mucho que le debemos.


